                                                  Semana 3.- 4 Jueves

  

Lectura del libro de Jeremías (7,23-28):

ESTO dice el Señor:
    «Esta fue la orden que di a mi pueblo:
“Escuchad mi voz, Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo. Seguid el camino que os señalo, y todo os irá bien”.
Pero no escucharon ni hicieron caso. Al contrario, caminaron según sus ideas, según la maldad de su obstinado corazón. Me dieron la espalda y no la cara.
Desde que salieron vuestros padres de Egipto hasta hoy, os envié a mis siervos, los profetas, un día tras otro; pero no me escucharon ni me hicieron caso. Al contrario, endurecieron la cerviz y fueron peores que sus padres.
Ya puedes repetirles este discurso, seguro que no te escucharán; ya puedes gritarles, seguro que no te responderán. Aun así les dirás:
“Esta es la gente que no escuchó la voz del Señor, su Dios, y no quiso escarmentar. Ha desaparecido la sinceridad, se la han arrancado de la boca”».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 94, 1-2. 6-7c. 7d-9 (R/.: cf. 7d-8a)
R/.   Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor:
        «No endurezcáis vuestro corazón».

        V/.   Venid, aclamemos al Señor,
                demos vítores a la Roca que nos salva;
                entremos a su presencia dándole gracias,

                aclamándolo con cantos.   R/.
        V/.   Entrad, postrémonos por tierra,
                bendiciendo al Señor, creador nuestro.
                Porque él es nuestro Dios,
                y nosotros su pueblo,

                el rebaño que él guía.   R/.
        V/.   Ojalá escuchéis hoy su voz:
                «No endurezcáis el corazón como en Meribá,
                como el día de Masá en el desierto;
                cuando vuestros padres me pusieron a prueba
                y me tentaron, aunque habían visto mis obras».   R/.
Versículo antes del Evangelio
Cf. Jl 2, 12-13
Ahora —dice el Señor—,
convertíos a mí de todo corazón,
porque soy compasivo y misericordioso.

EVANGELIO
Lc 11, 14-23
El que no está conmigo está contra mí 
✠
Lectura del santo Evangelio según san Lucas.

EN aquel tiempo, estaba Jesús echando un demonio que era mudo.
Sucedió que, apenas salió el demonio, empezó a hablar el mudo. La multitud se quedó admirada, pero algunos de ellos dijeron:
    «Por arte de Belzebú, el príncipe de los demonios, echa los demonios».
Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo del cielo. Él, conociendo sus pensamientos, les dijo:
    «Todo reino dividido contra sí mismo va a la ruina y cae casa sobre casa. Si, pues, también Satanás se ha dividido contra sí mismo, ¿cómo se mantendrá su reino? Pues vosotros decís que yo echo los demonios con el poder de Belzebú. Pero, si yo echo los demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero, si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el reino de Dios ha llegado a vosotros.
Cuando un hombre fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes están seguros, pero, cuando otro más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se fiaba y reparte su botín.
El que no está conmigo está contra mí; el que no recoge conmigo desparrama».

                                               COMENTARIO
Jeremías pronunció en tiempos del rey Joaquim una serie de oráculos contra los formalismos del templo, el texto expresa la amargura de Dios manifestada a través del dolor de Jeremías. El pueblo vuelve a lo suyo, a la apostasía, pueblo de cabeza dura y corazón empedernido, desde su origen, desde que Dios lo sacó de Egipto, su responsabilidad es grande porque  Dios sí es fiel a la alianza y manifiesta su voluntad a través de los profetas. La lección será inútil. Este pueblo ya tiene un nombre propio, el que desoye a Dios, el infiel y desleal. La fidelidad prometida se ha esfumado. Por este motivo su ruina es inminente y sólo porque Dios mantiene su lealtad, se salvará un resto. Cuando venga Jesús, encontrará la misma respuesta, la historia se repite. El culto cristiano da también la primacía a la Palabra. Pero hace de la obediencia  el contenido esencial del sacrificio de Cristo y el camino ofrecido a cada cristiano para reunirse con El y compartirlo.

La escucha de la Palabra es la condición para caminar según la voluntad de Dios, como pueblo suyo. Pero si nos cerramos a la Palabra y nos volvemos sordos a ella, nos volvemos también ciegos, incapaces de ver la presencia de Dios actuando entre nosotros. Jesús toca con el dedo de Dios, cura, devuelve la palabra y ahuyenta al demonio; pero los que se han vuelto incapaces de escuchar la voz de Dios, no sólo no ven tampoco su acción benéfica, sino que la interpretan torcidamente, volviéndola del revés, viendo ahí la acción del príncipe de los demonios. Cumplen así lo que denuncia con dramatismo el profeta Isaías: “¡Ay, los que llaman al mal bien, y al bien mal!; que dan oscuridad por luz, y luz por oscuridad” (Is 5,20)

El demonio mudo es también cobardía, miedo, quizá complicidad. Se trata, en este caso, de quienes se callan lo que tendrían que decir, pero se lo callan. Quizá para no complicarse la vida, para ahorrase problemas, para no dar la cara cuando hay que darla y por quien hay que darla. Este "demonio mudo" es, con frecuencia, mucho más peligroso. Porque es el responsable que perpetúa situaciones con las que habría que cortar en seco. 

A lo largo de su vida apostólica, Jesús se deja someter a pruebas, casi siempre malintencionadas, de cuantos quieran hacerlo: le hacen preguntas capciosas, le exigen milagros y signos, discuten sus actuaciones y su doctrina. Ante el fracaso total, sus detractores intentan apedrearlo y despeñarlo como en Nazaret, los ignorantes examinan al maestro, los enfermos al médico, los condenados a Dios. La soberbia humana seguirá pidiendo a Dios explicaciones, recriminando su silencio y pidiéndole signos de su poder. Sólo el amor de Dios es capaz de tener esa paciencia y caridad con el hombre.

El peligro del culto vacío, fruto de la sordera a la palabra escuchada, como denunciaba Jeremías, tiene aplicación también hoy en nuestras comunidades cristianas. La palabra de Dios es eficaz, pero ciertamente, pero no de manera automática, es decir sin nuestra colaboración.

Nuestra generación, que consume ruido y sonidos en cantidad, apenas oye, porque no escucha. Hemos de volver a la oración del silencio, dándole prioridad en muchos momentos de nuestra vida, especialmente en la celebración litúrgica, para escuchar interiormente la palabra eficaz de Dios y actuar conforme a ella.

